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			SINOPSIS

			¿Sabías que en la Franja de Caprivi, por solo 150 metros, no confluye la única cuádruple frontera del mundo? ¿Has recorrido alguna vez la vía verde de Vennbahn, una estrecha franja belga que atraviesa territorio alemán? ¿Has oído hablar de la isla Faisanes, cuyo territorio pertenece seis meses al año a España y los otros seis a Francia?

			Desde el imponente pico del monte Everest, que separa Nepal de China a 8.848 metros sobre el nivel del mar, hasta las demarcaciones que atraviesan ríos, montañas y desiertos, las fronteras son mucho más que simples líneas en el mapa. Este libro es un viaje lleno de fascinantes historias y anécdotas que desafía tu perspectiva del mundo moderno y te invita a explorar las historias increíbles que hay detrás de estas divisiones que moldean nuestro mundo.

			A través de mapas detallados, infografías e imágenes que capturan la esencia de cada frontera, este segundo libro ideado por el equipo de Un Mundo Inmenso nos sumerge en las historias desconocidas y los secretos ocultos detrás de cada línea trazada en la Tierra. 
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			UN MUNDO
 INMENSO

			EXPLICACIONES DE
 FRONTERAS INEXPLICABLES

			[image: Península]

		

	
		
			A los que dibujan y diseñan mapas, por inspirarnos.

			A los que buscan que las fronteras unan y no dividan.

			A los que nos acompañan siempre.

		

	
		
			PREFACIO

			No hay demasiados motivos para conocer Rimatara. Es una isla de 9 kilómetros cuadrados que depende de Francia y no llega al millar de habitantes. Está ubicada dentro del inmenso océano Pacífico. Tiene una latitud (23° sur) cercana al trópico de Capricornio y al norte de Argentina y una longitud (153° oeste) parecida a la de Hawái o a la del centro de Alaska.

			Es cierto que el Pacífico alberga islas más célebres: desde Rapa Nui hasta Honshu; desde Galápagos hasta Bora Bora. Sin embargo, Rimatara ofrece un récord único: es el lugar emergido de la Tierra más alejado de cualquier límite internacional. Se encuentra a más de 7100 kilómetros de las fronteras que separan —o unen— a Indonesia y Papúa Nueva Guinea en el sur de la isla de Nueva Guinea; a Estados Unidos y México, entre las ciudades de San Diego y Tijuana; y a Argentina y Chile, a la altura del Parque Nacional Bernardo de O'Higgins y la ciudad de El Calafate.

			En el otro extremo de Rimatara está Baarle, la extraña aglomeración urbana jaqueada por los límites de Bélgica y Países Bajos. Edificios que tienen una parte en cada país, un enclave dentro de otro, bares con mesas a uno y otro lado de la frontera. Una historia que nos indica lo demencial que puede ser vivir con uno y otro y otro límite internacional a cada paso que damos, pero sobre la que no profundizaremos, ya que formó parte del primer libro de Un Mundo Inmenso. Mientras que en esa primera entrega nos detuvimos en los lugares y comunidades más extraños de nuestro planeta, el actual libro tiene un evidente hilo conductor: las fronteras.

			La realidad cotidiana de la gran mayoría de los seres humanos dista bastante de la experiencia pacífica y recóndita que ofrece Rimatara o de la compleja e intrincada propia de Baarle. Pasos fronterizos, sellos migratorios y controles aduaneros forman parte del mundo actual.

			Existe una división extendida para las fronteras entre las naturales y las artificiales. Las primeras serían aquellas vinculadas al entorno natural. Los Pirineos tienen una ladera española y otra francesa. Lo mismo sucede con el Himalaya: a un lado, China, y al otro, Nepal. El río Bravo tiene un margen en México y otro en Estados Unidos.

			Las artificiales, en cambio, son aquellas que se suelen identificar con líneas rectas en medio de un territorio continuo, similar a cada lado del límite. Abundan en África: en medio del desierto del Sahara es imposible saber por el paisaje dónde termina Libia y dónde empieza Egipto. Algo similar ocurre en la península arábiga: tres líneas rectas dividen a Omán de Arabia Saudita. En Oceanía, Indonesia y Papúa Nueva Guinea acordaron que el meridiano 141 este delimitara sus territorios.

			No obstante, el espíritu de ambos tipos de fronteras es similar. Si no, ¿por qué un río es un límite y otro no? ¿Por qué hay cordones montañosos que dividen países y otros que están dentro de una sola nación? En el fondo, todas las fronteras son artificiales, construcciones humanas, decisiones de personas que se pusieron de acuerdo en algún momento.

			Hoy podemos concebir los países como entes dados, como la forma en la que las personas han decidido agruparse. Los límites precisos que indican dónde comienza uno y termina otro parecen ordenar el planisferio político, donde cada uno tiene un color definido y diferente al de sus limítrofes.

			Sin embargo, esto no siempre fue así. La Paz de Westfalia suele establecerse como el hito que marcó el inicio de los Estados nación. Fue una serie de acuerdos firmados por potencias europeas en 1648 que tuvo diversas consecuencias para el equilibrio de poder regional, pero también para el derecho internacional hasta nuestros días. La soberanía estatal sobre un territorio, tal como hoy la entendemos, tiene su germen en ese tratado.

			Pero así como la humanidad no siempre se organizó como ahora, tampoco lo hace de manera tan precisa en nuestros días. No siempre es fácil pintar de uno u otro color un territorio en un mapa político. ¿Hasta dónde llega Marruecos? ¿A la altura de las islas Canarias o 700 kilómetros al sur? ¿Hay que colorear la isla de los Faisanes como España o como Francia? ¿Cómo marcamos exactamente qué parte del campo de hielo patagónico sur es Chile o Argentina?

			La realidad política y jurídica en la que los seres humanos hoy estamos organizados ofrece fronteras con enormes récords, pero también rendijas por las que se cuelan pequeñas (e increíbles) historias. De la mediática y tensa frontera coreana a la insólita anomalía limítrofe de Yellowstone.

			Todas las historias fronterizas que se han explorado en estas páginas tienen dos puntos en común. El primero es que están lejos de Rimatara. Y el segundo es que parecen inexplicables, pero igualmente hemos intentado explicarlas. [image: ]

		

	
		
			
				CAPÍTULO 1
				BANGLADÉS - INDIA,
 EL INFIERNO DE LOS CHITMAHALS
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					India dentro de Bangladés, rodeado por India, enclavado en Bangladés.
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					Unos 50 000 apátridas olvidados por sus gobiernos.
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					Un círculo vicioso imposible de romper.

				

			

			Todos nos hemos enfrentado a dilemas, encrucijadas o situaciones difíciles de resolver. Pero pocas son menos esperables que la decisión que tuvieron que tomar miles de indios y bangladesíes hace algunos años: hogar o nacionalidad.

			Quienes eligieron continuar viviendo en el lugar en el que lo hacían, en sus hogares, con los mismos vecinos —si es que también ellos optaron por seguir allí—, no pudieron conservar su nacionalidad. En cambio, quienes privilegiaron mantener el pasaporte tuvieron que mudarse a otra ciudad, a varios kilómetros de distancia.

			Este dilema sucedió en 2015, pero se gestó mucho antes. El que separaba India de Bangladés fue, tal vez, el límite internacional más inexplicable desde que existen los Estados nacionales.

			De por sí es extraño tomar un mapa y encontrarse con un enclave. Es decir, un territorio de un país rodeado por otro. En este caso eran decenas de pequeñas porciones de territorio completamente aisladas del resto del país, conocidas como chitmahals. Pero no solo eran enclaves, sino que también había varios metaenclaves: uno dentro de otro. Y también el único enclave de tercer nivel del que se tiene registro: un enclave dentro de un enclave dentro de un enclave.

			Estamos hablando de una frontera que, de por sí, tiene sus particularidades. Si la vemos actualmente también nos llamará la atención, ya que los límites están trazados de forma muy irregular. Esto genera que sean nada menos que 4096 kilómetros de frontera en total entre ambos países.

			Solo hay otros cinco límites más extensos en todo el planeta. Son los que dividen Canadá de Estados Unidos, Kazajistán de Rusia, Argentina de Chile, Mongolia de China y China de Rusia. Todos son países bastante más extensos que Bangladés, nación que, además de limitar con India, tiene una pequeña frontera terrestre con Myanmar.

			Bangladés, que era una colonia británica hasta hace algunas décadas, tiene varios aspectos llamativos. Con 170 millones de habitantes es el país más densamente poblado del mundo. En rigor no, es el sexto. Pero los cinco Estados nacionales que lo superan en esa marca —Mónaco, Singapur, Baréin, Maldivas y Malta— son muy pequeños y no llegan a los 1000 kilómetros cuadrados de extensión. Así que corrijamos: es el país más densamente poblado del mundo entre los que tienen por lo menos 100 000 hectáreas.
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			Y no, no podemos pasar por alto la confusión que se genera con su gentilicio. Es bangladesí, aunque a veces se confunda con bengalí. Los bengalíes son los naturales de Bangladés o de Bengala Occidental, que es uno de los Estados que conforma el país vecino de India. Entonces, todos los bangladesíes son bengalíes, pero no todos los bengalíes son bangladesíes. Algunos son indios.

			La cuestión es que tanto bangladesíes como indios vivieron durante mucho tiempo con unos límites que no parecían tener demasiado sentido. El origen no es muy claro. Se cree que se remonta a 1713, por un acuerdo entre el Reino de Cooch Behar y el Imperio mogol. Algunas historias señalan que apostaban las parcelas de tierra en partidas de ajedrez. Pero, aunque nos encantaría creerla ciegamente, no podemos fiarnos del todo de esta versión.

			Estos extraños límites no tenían importancia cuando ambos países formaban parte de la misma entidad como colonias británicas, ya que dependían de la misma autoridad central. Pero después de la Segunda Guerra Mundial, y con la caída del Imperio británico, tanto India como Pakistán lograron la independencia. Fue un proceso caótico por muchos motivos. Pero uno de los que más complicaciones generó fue la forma en la que se dividieron ambos países. Había que generar fronteras. Y, parece, no había demasiado tiempo.

			En 1947 el Reino Unido tenía urgencia por desprenderse de sus colonias. Para establecer las líneas divisorias convocaron a Cyril Radcliffe, un abogado que jamás había estado en la región. Tuvo cinco semanas para hacer el trabajo y los resultados no fueron los ideales.

			Había distintas posturas en aquel momento para establecer los criterios de los límites que tendrían los nuevos países. Algunos pretendían que fuese una gran federación que contuviera dentro a todos los habitantes, más allá de las etnias. Sin embargo, se optó por la creación de dos Estados distintos: por un lado, hindúes; por el otro, musulmanes. De este modo nacieron dos nuevos países en la comunidad internacional: India y Pakistán. Aquella India tenía una fisonomía similar a la actual, pero Pakistán estaba dividido en dos partes. Eran dos grandes regiones del mismo país, una occidental y otra oriental, separadas por casi 1500 kilómetros.

			Pero no hubo una gran conformidad con la división realizada. La línea Radcliffe, tal como se conoce, dejó descontentos por todo el subcontinente. Tal es así que se calcula que 12 millones de personas cruzaron los límites impuestos para restablecerse del otro lado. Imaginemos por un momento esa locura limítrofe. Es como si, en pocas semanas, todos los costarricenses y los nicaragüenses optaran por intercambiar sus países e instalarse del otro lado. O que todos los ciudadanos noruegos y finlandeses hicieran lo mismo.

			
				FUE TAL EL DESCONTENTO QUE 12 MILLONES DE PERSONAS CRUZARON LOS LÍMITES PARA RESTABLECERSE DEL OTRO LADO.

			

			Fue tal el descalabro que los problemas persisten hasta nuestros días. India y Pakistán son países que rivalizan y que tienen una frontera caliente, con el valle de Cachemira como punto de conflicto más vivo.

			La división tampoco dejó contentos a los pakistaníes puertas adentro. Existían diferencias políticas y la parte oriental se sentía perjudicada. Las protestas se sucedieron y en 1971, finalmente, nació un nuevo país: Bangladés. En resumen, lo que era Pakistán Occidental se transformó en la República Islámica de Pakistán y lo que era Pakistán Oriental se convirtió en la República Popular de Bangladés.

			En la guerra de liberación de Bangladés fue clave el apoyo que brindó India. Sin embargo, estos dos países, aliados hasta hacía unos minutos, tenían un temita que resolver: los chitmahals.

			La situación era insólita. En India había 71 enclaves de Bangladés. A su vez, había otros 7 metaenclaves indios dentro. Del otro lado había 102 enclaves indios rodeados por la porción principal de territorio de Bangladés, y dentro de esos lugares había otros 21 metaenclaves bangladesíes. Y en uno de esos lugares nos encontramos con un nuevo enclave indio: Dahala Khagrabari es el único enclave de tercer orden que haya existido y del que se tenga registro.

			Para tener un parámetro de la locura que se vivía podemos imaginar lo siguiente. Si nos encontrábamos en Dahala Khagrabari y caminábamos solo un kilómetro hacia el noroeste, íbamos a atravesar tres fronteras en solo unos minutos. De India pasábamos a Bangladés, volvíamos a India y, de nuevo, ingresábamos en Bangladés.

			Pero no era tan simple para los residentes, que vivían en una situación caótica. Quienes nacían dentro de los chitmahals no tenían ningún servicio público. No había electricidad, hospitales ni escuelas. Ni siquiera poseían documentación que acreditara sus identidades. Claro, no podían cruzar legalmente la frontera porque no tenían documentos, y no podían tramitar los documentos porque para hacerlo debían cruzar la frontera. Era un círculo vicioso que no parecía tener solución para los más de 50 000 habitantes de estos enclaves. En la práctica eran apátridas y vivían olvidados y encerrados.
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			En 1974 se firmó un acuerdo entre Indira Gandhi, en ese entonces primera ministra de India, y Sheikh Mujibur Rahman, su par de Bangladés. La idea era simplificar los límites y que desaparecieran los enclaves. Sin embargo, pasaron varios años y el acuerdo no se implementó. Las mayores resistencias estaban en India, ya que si se intercambiaban los territorios, el país perdería 40 kilómetros cuadrados.

			Hubo que esperar hasta 2015 para que se pusiera fin a esta locura fronteriza. Ese año se intercambiaron los enclaves de primer orden. Los de segundo orden permanecieron bajo la misma soberanía, aunque ya no los encerraba el país vecino. ¿Y el de tercer orden? Dahala Khagrabari también cambió: pasó de ser tierra india a bangladesí.

			Solamente hubo un enclave que no cambió de manos: Dahagram-Angarpota, de Bangladés, el más poblado de todos. Unos años antes del acuerdo ya se había explorado una solución. India había cedido mediante un arrendamiento el corredor de Tin Bigha, una franja de 85 metros de ancho para que los residentes pudieran acceder al resto de su país.

			La decisión administrativa de poner fin a los enclaves produjo consecuencias en los 50 000 residentes de la zona. Todos tuvieron la oportunidad de elegir entre dos opciones. Sí, el dilema planteado al principio: se podían quedar donde estaban y cambiar de nacionalidad o podían mudarse y mantenerla.
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			La gran mayoría de las personas optó por conservar su hogar. De los 37 000 residentes en enclaves indios, solo 979 quisieron mantener su nacionalidad. Para hacerlo tuvieron que mudarse unos kilómetros al oeste, al estado de Bengala Occidental. Por otro lado, ninguno de los 14 000 que vivían en enclaves bangladesíes eligió conservar su nacionalidad, por lo que se convirtieron legalmente en indios.

			Las previsiones de las autoridades indicaban que mucha más gente tendría intenciones de conservar su bandera. Sin embargo, esto no fue así, y la enorme mayoría la cambió. Según una investigación posterior del académico Azmeary Ferdoush hay tres posibles causas. La primera es que, poco después de la división de 1947, muchos residentes de los enclaves aprovecharon e intercambiaron tierras para establecerse en los lugares elegidos. Además, durante los siguientes años desarrollaron un profundo sentimiento de pertenencia hacia el país que los rodeaba, al que debían recurrir constantemente. En cambio, habían vivido desconectados de sus países de origen. En tercer lugar, cuando se simplificaron los enclaves ya habían pasado varias décadas y la mayoría de los residentes eran de segunda o tercera generación, por lo que no tenían demasiado vínculo con el Estado de origen.

			De esta forma, podemos imaginar casos algo llamativos. Alguien que nació en uno de estos lugares en 1947 lo hizo en una colonia, el Raj británico. Con el tiempo, sin moverse de su hogar, se convirtió en pakistaní, luego en bangladesí y finalmente en indio. Todo en el transcurso de 68 años.

			Unos límites internacionales intrincados, difíciles de explicar y heredados de una situación colonial. Pero que, después de unas décadas, se simplificaron gracias a un acuerdo pacífico. Y que enfrentaron a miles de personas a un dilema, por lo menos, inesperado: optar entre su hogar o su nacionalidad. [image: ]
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				QUIENES NACÍAN DENTRO DE LOS CHITMAHALS NO PODÍAN CRUZAR LA FRONTERA PORQUE NO TENÍAN DOCUMENTOS, Y NO PODÍAN TRAMITAR LOS DOCUMENTOS PORQUE PARA HACERLO DEBÍAN CRUZAR LA FRONTERA.

			

		

	
		
			
				CAPÍTULO 2
				YELLOWSTONE,
 EL LUGAR IDEAL PARA EL CRIMEN PERFECTO
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					Un lugar emblemático para el turismo, pero que esconde un vacío legal insólito.
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					Montañas, géiseres, fuentes termales, cañones y una fauna única.
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					Un extenso territorio estadounidense en el que no se podrían aplicar penas.

				

			

			Es difícil imaginar la literatura sin el aporte del relato policial. Autores muy prestigiosos han construido su carrera con base en historias de intrigas, asesinatos e incógnitas. Pensemos en el criminal, en ese que, al final del relato, identificamos como el culpable del caso: ¿y si, a pesar de este descubrimiento, resultara impune por haber cometido sus crímenes en un lugar liberado de las leyes penales? No le haría falta huir ni esconderse. Aunque se comprobara que fue él, no podría ser encarcelado. Ni siquiera juzgado.

			Lo fascinante es que un lugar de este tipo existe. Para colmo, funciona como un gran imán para turistas. Con solo decir Yellowstone muchos se figurarán el parque nacional, que recibe millones de visitantes cada año. Lo que no saben es que, en un rincón del parque, se esconde un secreto aterrador. Un vacío legal que abre la puerta a casi cualquier cosa.

			Yellowstone nos invita a explorarlo desde la óptica de la geografía de Estados Unidos, país al que pertenece, tanto desde la perspectiva demográfica como desde la física. Respecto a lo primero, Yellowstone se encuentra lejos de las zonas más pobladas del país. Está a 1000 kilómetros de la costa del Pacífico y a 3000 de la del Atlántico. La ciudad más cercana que supera el millón de habitantes es Phoenix, que está 1200 kilómetros al sur. El parque nacional está dividido entre tres estados: Wyoming, Idaho y Montana. De los cincuenta estados del país, estos tres se encuentran entre los siete menos densamente poblados.

			Son unos 842 000 kilómetros cuadrados entre los tres estados; es decir, un territorio más grande que el de Turquía, que llega a 783 000. Pero mientras que el país euroasiático alberga a más de 85 millones de personas, los tres estados del centro del país solo tienen 3,5 millones de residentes en conjunto.

			En cuanto a la parte física, Yellowstone está en el corazón de las Montañas Rocosas. Es la gran cordillera de América del Norte —perdón, Apalaches—: se extiende desde el estado de Columbia Británica, en el oeste de Canadá, hasta Colorado, en el centro de Estados Unidos. Son unos 3000 kilómetros de norte a sur y la elevación máxima son los 4401 metros del monte Elbert. Sin embargo, las Rocosas son parte de algo mucho más grande, la cordillera Americana, que se extiende desde Alaska, en el noroeste del continente, hasta la Isla Grande de Tierra del Fuego, en el sur. Una sucesión de sistemas montañosos que reciben distintos nombres —Sierra Madre, Andes— pero que conforman una unidad que se extiende en sentido longitudinal en el oeste del continente. Y hasta podríamos ir más allá: la cordillera Americana excede incluso el continente del que recibe el nombre. Después del pasaje de Drake emerge en el sur: la península Antártica es su continuación.
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			No se puede escindir Yellowstone de su entorno, las Rocosas. La geología hizo un trabajo único en esta parte del globo: conforman el parque nacional lagos, cañones, ríos, volcanes y géiseres. Este parque es único por varios motivos. Algunos son subjetivos, como los relacionados con su belleza, pero uno es objetivo: fue el primero de la historia. En 1872, cuando se creó con el fin de preservar el escenario natural, no había un solo parque nacional en el mundo.

			Además de añoso, es gigante. En total son 8900 kilómetros cuadrados repartidos en los tres estados mencionados. La gran mayoría está en Wyoming (el 96 %), aunque hay pequeñas porciones en Idaho (1 %) y Montana (3 %). Para tener una dimensión de lo grande que es el parque se lo puede comparar con países enteros: supera en extensión a 33 Estados independientes; es solo un poco más pequeño que Catar y equivale a la mitad de Fiyi. Cuenta con solo cinco entradas en todo el perímetro. Dentro del parque hay una carretera circular que permite disfrutar de la naturaleza y de paisajes muy diversos.

			Pero la diversidad del lugar no solo se expresa en sus paisajes, sino también en las marcas del termómetro a lo largo del año. En verano, cuando hay más visitantes, las temperaturas máximas están por encima de los 20 grados de promedio y suele haber días soleados. No obstante, en invierno la nieve cubre todo el territorio y obliga a muchos animales a hibernar. En enero la temperatura mínima promedio es de 18 grados bajo cero.

			Hay dos cuestiones que suelen provocar terror en Yellowstone: terremotos y volcanes. En cuanto a los primeros, son algo recurrentes: cada año hay unos 2000 terremotos en el parque. La gran mayoría son muy leves e imperceptibles para quienes pasean. Además, existe un monitoreo constante para evitar cualquier catástrofe.

			
				YELLOWSTONE ES GIGANTE: SUPERA EN EXTENSIÓN A 33 ESTADOS INDEPENDIENTES.

			

			
				[image: ]
			

			Lo mismo sucede con el supervolcán sobre el que se asienta el parque. La caldera de Yellowstone mide alrededor de 72 kilómetros de un lado y 55 del otro. En los últimos dos millones de años ha tenido tres enormes erupciones. Si volviera a suceder, las consecuencias serían devastadoras para la humanidad. Igualmente, nada indica que vaya a pasar a medio plazo. Tranquilidad, la previsión es total.

			La Gran Fuente Prismática es uno de los lugares más llamativos y que atrae a más turistas. Es un lago de aguas termales que tiene unos 90 metros de diámetro y en el que pueden verse distintos colores: del azul con el que percibimos el centro de la fuente pasamos a diferentes tonos de verde, amarillo y rojo en la orilla. La responsable es una bacteria que crece en los márgenes del lago.

			El lago Yellowstone es otro lugar emblemático. Está a 2376 metros de altura, por lo que es el más alto de América del Norte. Otro de los escenarios preferidos de los turistas es el Gran Cañón. Cuenta con miradores y senderos que permiten acercarse y observar estos lugares.

			Pero, sin duda, el espacio más famoso de todo el parque es el Old Faithful, uno de los géiseres más conocidos del mundo. Cuenta con erupciones de agua y vapor que se producen cada hora y media y son relativamente predecibles, así que los visitantes suelen agruparse cuando saben que ocurrirá una.

			Sin embargo, no es el único. De hecho, en Yellowstone hay unos 10 000 géiseres y fuentes hidrotermales, la mitad de los que existen en todo el mundo. Esto genera otra situación interesante. Existen grupos de turistas que no se contentan con Old Faithful, el más conocido y previsible de todos, sino que buscan explorar otros géiseres menos famosos. Para ello hacen sus propios cálculos sobre cuándo podrían erupcionar. Y tienen paciencia: acampan durante horas y días frente al lugar.

			
				[image: ]
			

			
				COMO NO HAY NINGUNA PERSONA QUE VIVA ALLÍ, NO SE PODRÍA FORMAR JAMÁS UN JURADO PARA UN CRIMEN QUE SE COMETA EN ESTE LUGAR.

			

			Además de los paisajes, en el parque habita una fauna increíble. Osos negros, grises, bisontes, alces, pumas, linces, ciervos, antílopes, coyotes y lobos componen el ecosistema del lugar. Además, se encuentran en su hábitat natural, por lo que hay que tomar precauciones. De hecho, es necesario utilizar repelente para osos para protegerse de los posibles ataques.

			Sí, todas estas cuestiones parecen suficientes para tentar a cualquier viajero a adentrarse en la enorme reserva. Sin embargo, hay una cuestión que puede resultar desalentadora. En un rincón del parque existe una sección llamada Zona de la Muerte, una suerte de vacío legal en el que, se supone, no podría aplicarse del todo la ley. Cometer un asesinato y no recibir pena es posible en este lugar, según han advertido varios especialistas.

			La cuestión es la siguiente: todo el parque de Yellowstone se encuentra bajo jurisdicción federal. Es decir, los delitos que se puedan cometer allí no recaen en la justicia ordinaria del estado —Wyoming, Idaho o Montana, en este caso—, sino que pertenecen a la órbita federal. Por eso debería recurrirse a los juzgados federales más cercanos, que son los que están en Cheyenne, la capital de Wyoming. Incluso los crímenes que se cometen en las porciones de territorio de Yellowstone que pertenecen a Montana o a Idaho deben ser juzgados en Wyoming.

			Hasta ahí puede resultar una anomalía, una de las particularidades propias del derecho procesal, pero no parece demasiado grave. El tema es que la Sexta Enmienda a la Constitución de Estados Unidos prevé cómo se debe constituir el jurado para el juicio. El texto constitucional explicita que “el acusado gozará del derecho de ser juzgado por un jurado imparcial del estado y distrito en que el delito se haya cometido”.

			Imaginemos que se comete un crimen en la sección del parque nacional que está dentro de Idaho. Para juzgar al acusado debería encontrarse un jurado que cumpla con dos condiciones de residencia. Por un lado, debe vivir en la jurisdicción de Wyoming, que abarca todo el estado y también las porciones de Yellowstone que están en Idaho y Montana. Pero, al mismo tiempo, tiene que residir en el distrito del estado en el que se cometió el crimen. Es decir, Idaho. Solo nos queda una franja de territorio disponible: los 129 kilómetros cuadrados de Yellowstone que están en Idaho.

			El tema es qué pasa cuando vamos al territorio. Se trata de una zona agreste en la que no hay caminos. Pero, sobre todo, no hay asentamientos ni población. Y si no hay ninguna persona que viva allí, entonces no se podrá formar jamás un jurado para un crimen que se lleve a cabo en este lugar, tal como marcan las leyes procesales. En la sección del parque que está en Montana la situación es parecida, pero no igual, ya que hay unos pocos residentes. Ellos sí cumplirían las condiciones para ser jurado en un eventual juicio.

			
				[image: ]
				
					La Gran Fuente Prismática, uno de los atractivos del parque nacional.

				

			

			Este vacío legal fue expuesto por el académico Brian Kalt en un ensayo de 2005. El autor esperaba que las autoridades modificaran la legislación para que no persistiera este riesgo. Existen algunas posibles soluciones. Por ejemplo, el tribunal de Wyoming podría ceder sus funciones a Montana y a Idaho, lo que resolvería la cuestión. Pero esto, por ahora, no ha sucedido.

			Igualmente, existen algunos posibles argumentos que se podrían exponer en un eventual juicio, aunque ninguno resulta muy satisfactorio. Se podría plantear que el crimen se ideó en otro estado, por lo que caería en esa jurisdicción. También se podría imputar por delitos menos graves, que prevén una sentencia inferior a seis meses. De esta forma no sería necesaria la composición de un jurado.

			De la misma manera, el criminal imputado podría no ser juzgado penalmente, pero sí debería afrontar su responsabilidad civil por lo que hizo. Es decir, la familia perjudicada podría iniciar una acción judicial que busque reparar el daño.

			Esta rareza, por suerte, nunca se ha tenido que poner a prueba en la práctica, por lo menos hasta la redacción de este libro. Sin embargo, sí ha inspirado algunas producciones, como una novela del autor C. J. Box titulada Free Fire. También se realizó un falso documental en 2016, llamado Population Zero, en el que una persona confiesa haber matado a otras tres en la Zona de la Muerte. Pero, a pesar de haber confesado, no puede ser juzgada.

			Sí, para el criminal de un relato policial de ficción parece invaluable encontrarse con un lugar así, en el que pueda quedar impune a pesar de haber dejado huellas. A los lectores podría, en principio, parecernos un poco aburrido: sabremos quién es el asesino desde el comienzo. Sin embargo, para los escritores puede ser una oportunidad: cuando parece que el caso se resuelve, la trama puede dar un giro. Ese asesino reconocido no huye ni se escapa, y descansa en la impunidad que le otorga un extraño vacío legal. [image: ]
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